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El Telégrafo nos trajo la iioliciii 
del roiupiínipnto d« Maura y Villu-
voide. 

Hi)(íil)ie Maura de ilustre SÍRTIÍ-

ficiición, |)<íJisador, legista, orador 
fogoííísiüao é ¡uCHiisable, su perso­
nalidad política trae ante nuestros 
ojos l;i figura do Rios Jíosas, dft Ri-
vero, de.Pidal... p's elieón esporial, 
más fiero cuantos más son á com­
batirlo. 

Por eso »u oíatoria faecioa, aún 
sin oüiivarcar; 3' entre nuestro vul­
go ]iariamenlario—qii» en toda» 
las clases lo hay—,^falto de toda 
preparaciÓH, el Sr. ^faura no es 
XI» buen señor: eis el Profeta... 

Por el contrario, el Sr, Villaver-
de, ha tenido la inmensa desgra­
ciad» seguir paso á puso el niofi-
niiento politice «urapao; loii asun­
tos bursátiles, las cuestiones de 
hacienda no tienen punto oscuro 
para él. El sabe que¡lioy la facun­
dia ha perdi do fuera de ests mo­
rería—por otro nombre España— 
su inmen-to poder, qusjho*' se dis­
cute más qúe.cdn esfériles lirismos, 
con razones positi^vas; que <̂C|n̂  
fantásticas lucubraciones metaff-
slcus, con saldos de la balanza'co­
mercial... Este es Villaveide: hom­
bre de la realidad y no Quijote da­
la, política. 

Estadista á la moderna, no so le 
busquo contando villas y castillos 
para demo.strarno8 cómo le blanco 
es negro, ni como funcionario trai­
dor á España habremoí un ar;ío-
bispo modelo .. No es ese su cam­
po. 

Villa verde sigue la política bri­
tánica; 3u es»íU8la es la de Cham-
barlain. Chamberlain habló há po­
cos meses ea Manchester y otras 
capitales ingleses, pronunciando 
discursos de varias horas, def«n-
diendo su proteccionismo con la? 
cuartillas á la vista, j en ellas un 
Verdadero arsenal de número. Así 
también habla Villaverde. 

Maura es la fácil palabra. 
Villarerde la acción inexorabla. 
¿Ganará España con el rompi-

íniento de ambas personalidade-s 
del partido conservador,.? 
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La campaña iniciada por nues­

tra director, en ¡¡«vor do ios niños 
polires, comienza i dar sus frutos; 
pero frutos ".satnosísirnos de un 

j)iiebIo cfjmo, IVjuroia que lleva por 
es<:ndo la caj:ida.d. 

JSo hay uno tan solo, qutí naciilo 
en esle ped;izadtj tierra, b.ijo este 
hermoso cielo, que haya aspirado 
él ambiente dé" sa« naranjos, que 
iiayá |)asado sU niñez á la sombra 
de la torre do Ja Catedral y quo 
recordando á su Vivgencica, no 
a!)rigii0 en su corazón ese puro 
sentimiento, arraigado on nuestras 
almas, como "B A vía fru<liíicadora, 
fno nue.slro.9 mayores han hecho 
nacer para continuar sus costum­
bres. 

Dígalo .sino ,«1 Sr. Tornel, recor­
dando aqa»í¡la triste fecha del 79, 
abrietivlo «uscriciones en su «Dia­
rló de iMnrciri»; díganlo sino, aque­
llos pobres titiriteros franceses, y 
otros lautos que, llegado el caso, 
liuho noceijidad de recurrir al pue­
blo de Í4"V*̂ '̂Í'-

El resultado obtenido en el Tea-
.Im Cireo eop la rifa y subasta de los 
objetos que recibimos, dado el es­
caso púbüco que allí habia, respon­
dió una XGz Lpcts áeste .«íentimien-
Ôj cort una • generosidad espontá­

nea y noble; en.un. momento se re­
caudaron ciento cincuenta y una 
pesetas, con lo que hemos encabe­
zado U suscripción, que para los 
propios finos, ha abierto El Diario 
Mxtrciano, y que no dudamos han 
de contribuir lodos, todo el pueblo 
de Murcia, sin distinción de chises, 
dado el carácter á que está d«stina-
do, b"sC'tndo un dia de regocijo á 
esos infelices desheredados do la 
fortuna, y jgue, mañana, recordando 
este dia, beadigau á Murcia, ¿ sus 
hianhec-hores y quinas en igual oca-
si'ón, sean ios primeros en acudir a 
remediar con el budor de su fronte 
i,otros más necesitados. 

].o 3Íu)pátice y lo liutnanitario 
de esto. %st,a, ba hecho que Mur­
cia la acoja con aplausos, tributan 
do á sus iniciadores justos y merc-
cid'ús'eJOgios. J^neslro infatigable 
dir'ecfói',. íuoáuaabie en todo lao-
meni,o, tj-ab Ja activamente por 
dar mítyor espleujidez y biiilo á ia 
fig.'ita." " ' 
.. Si los fine-Sjqfué MOí- pi'wí)0!i>3m' s 
quedan reaÜ/ádos, sf̂ gún nuestros 
df̂ "̂ o3,'nü<íHtro ÓI^UIJO quedará.sa-
tisíeclje,' asi como el de aquéllos, 
que dii'cctu ó mdné^ítamente con-
írtbuyeu conr«« jayuda, y nuestra 

satisfacción más grande, como ha dicho un vecino mió qú'Q'Jse ha 
grande nuesti'o i-econociniiento á 
Murcia, qu« tantos favoies debe­
mos, y podremos decir una ver 
más, quo para ser carilflüvo, hay 
que haber «acido en Murcia. 

/ . M." López Barberdn. 

Fira iimr 
SÜSCaiPCION POPULAR, para 

atender á la compra de ropas y 
i-(tpa.rlo de vales en especie, con.sis-
tentes en arroz, garbanzos, habi­
chuelas y aceite, para ios niños 
pobres de la localidad. 

Suma anterior 

Don Enrique í^ivas! di­
rector de «El Iliberal» 

D. José Servet, director 
del Banco de Cartage­
na. 

Hijos de don Eloutorio 
Penafiel. 

Ptas. Cts. 

172 00! 

45 ÜO 

5 00 

5 00 

Total 197 00 

Esta suscripción se cerrará el 31 
de Marzo del corriente año de 
1904. 

Ayer entregamos al Sr. Alcalde 
150 pesetas; pensando entregar ¿ 
dicha autoridad, en lo sucesivo, 
cantidades por tracoiones de cien 
pesetas. 
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—Flugencio ¿ande vas tan li­
gero que paeces un velocipido? 

—Mira, que he mercao este pe-
diorico por una perra, y voy á que 
me lo lea mi zagil. 

— Trae, peazo do atún le deli-
teo yo, jpaice menüra, que entavía 
no haigis deprendió ná de proso­
dias!... ¡mia tu que eres zoquel.<!, 
Celipe!... 

—¡Buuno hombre! no me insul­
tes que hay un sepelio... 

—¿Un se qué? 
—Un sepelio. 
—Oye, oye, ¿y eso que és?... 

¡mira que 3'0 sé de retóricas y en-
tavia no ha eotrao por mis orejas, 
esos términos, porque yo sabia lo 
del descuajo, r«guUici6n dinda 
arriba y luicoe.su de los melistros 
que dicen los p^po e.s. pero, muí 
que se... .se-, sopelio, ¡anda li órdi­
ga! que eso iío lo dicen tos los que 
son leios como yo. ¿Ande his de­
prendió tu eso? 

—Pos eso. que dicir así... va­
mos como quo sabe el lio, y me lo 

inutio á guindilla. 
—¡Ya decía yo que lenÍA'que 

sor co.sa de sables!... ¡cuando yo 
< i ' « ^ - • • , . . . • , • ü-, 

—¿Pero vas á leer ú no? Asi .no 
me las grillo ahora nie.'íinó, lee... 
le... tl.uii trabajos p:ira llevar fi 
efezto nuestra prjyeclada^novín.t-
da 7iociurna .se6^tHn aitin»audooo 
00000... De lo.s e.ipidas \HÍO hi\^r-
mao ya el contrato. ;£nr»q!̂ t̂  Htír^'o-
ra J\]az:<etli ex... 

—OIó. o\ñ, y o'é ¡viva turnare' . 
sign<>, sigue h unbrp.,, ees im joVfMi 
que sabe manejar la ntülctta oom.» 
ol más con.sufriido diesi'o»'» PÍ ' ' 

—ENO es canela tina, ¡jeiv -arroz 
con leche,¡vara un ojo que ha It-n:» 
Bamoncicij Blanco, ya d'̂ s ogti e! 
maestü, t-se moja hádala cry;?:.;!— 
sigue... sigue... 

—r« I..0S pi<!Hdoies son de prim •-
r»;: Mígut-i Gallego, Ralael F. Uei 
gado, Joaqum Amo y Cií.stobal G -
nés, .son capa .es de dar ciente 3' 
vaya al mismísimo Badil i>. 

—Y que 10 digas.,lo conozcp, y 
yo que no me ín:|u¡voco, pprquo 
tengo buena pupila, te dr¿0, ^ u ' 
esos son cipaces da pical*'en un 
sombrero de copa 3:11 locar coxí la 
garrocha en la badana,sigue... 

— «Los banderilleros JoíJÓSoa , 
Antón o Martínez, FraucisQo ]\J. 
F. Villegas y Anlonio L» Rubio, f,< 
nmy seguro, quee.->l03 jóvenes ha.s 
la se alreban á poner banderilllaí 
en siila.». 

— T basta en autoinevil, valga 
me Dios, bijo, vaya unaoorfia d" 
campanillas que ni Floringuindin-
gui dá otra igual... con que adiós. . 

—Pues, oye, explica concetos, 
que yo estoy en bábía... 

—Pos ná; (jue el director de esh' 
papel Tá hacer un festejo pa dar!.> 
algo á I )a zagales probes, y la co 
rria e.s una cosa CIHI festejo, ŷ ya 
te has cnterao de la cuadrülíi qui-
á tos los conozco, y me apue.-ito 
una oreja, que va á ser el dis oque, 
conque adiós y dinda hoy ondusí-
v&, no cuentes conmigo pa lopaar 
mas medios, que voy i nierpar una 
alcancía, pa echar toos los diag 
los lies peños gordos que gasto pa 
ir á lo i loros, porque lo menos va 
valer lui pestíDon d«l tio sentao la 
entra... 

—Puei oye, í'uenta conmigo, y 
dinda hoy ayuno también- de 
vino... 

—Adiós, hasta lluego... 
Adiós, sepelio 

Pepe Pluma 
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Nuestro querido amigó y com­
pañero el director de «El Liberal», 
D, Enrique líivas, nos remitió ano-


